Mitos Vascos,


segunda reducción 





Hay dos aspectos en los mitos fundadores de un pueblo. El análisis filológico se limita a los aspectos positivos como la sabiduría que transfieren y el placer artístico que evocan. Los mitos humanizan el mundo y le dan significado humano. Los mitos perviven como narraciones heredades de vivaz simbolismo y fascinación. Pero precisamente el simbolismo y la fascinación llevan en sí mismos aspectos negativos o peligrosos.





Este es un tema muy actual en relación con lo que ocurre hoy día en el País Vasco, donde el sentimiento del nacionalismo se apoya en un sustrato ideológico que, en último extremo, justifica matar a hombres inocentes. ¿Qué son los mitos vascos? ¿Qué verdad llevan? ¿Cuál es su historicidad?





Aunque sabemos que tal análisis tiene escaso valor político, porque cuando la gente vive una cosa como real, será real en sus concecuencias, la situación dramática nos obliga a utilizar todo argumento, por muy débil que parezca.





En este sentido el historiador/antropólogo, Aranzadi,  se concentra en los mitos vascos para demoler los tópicos y desmitificar la historicidad de aquellos tópicos de que se sirven los nacionalistas. No existió una remota Edad de Oro vasca por la que el pueblo vasco esté obligada a restablecer aquel paraíso originario, un mito que alimenta, en último extremo, el terror que practica una minoría de mitómanos exasperados. 





Los mitos tienen la estructura narrativa del milenarismo --paraíso, pérdida, recuperación-- y por eso, la presente generación está obligada a esforzarse para restablecer aquel paraíso originario. Esos mitos se apoyan en un desconocimiento casi absoluto de lo que pudo acaecer en edades tan remotas.





Por otra parte,  los fundamentos de esos mismos mitos e instituciones no pertenecen en exclusiva al País Vasco, no son estrechamente autóctonos, sino forman parte de un sustrato mucho más amplio desde el punto de vista geográfica y cultural. Otros pueblos utilizan mitos similares para demostrar su  "originalidad" y la "diferencia".





Es interesante que las raíces de la vision de los vascos como pueblo ancestral e incontaminado, como auténtico enigma histórico, se sitúan en el siglo XVI, y coinciden con el endurecimiento de la política inquisitorial de los Austrias. En ese momento empieza a fraguar el mito de un linaje vasco separado de los peninsulares y, a diferencia de ellos, sin contacto ni parentesco alguno con los judíos o musulmanes. Es como si la presión del exterior hubiera creado tales mitos. Negando a la gente toda posibilidad de se perfilar de su propio modo de ser, les urge "inventar" mitos. Incluso mitos tan sangrientos como los vascos. Los mitos del presente nacionalismo no serían más que elaboraciones recientes de las antiguas.





Es un descubrimiento muy importante para nuestra época de unificación moderna, percibida como "desde arriba", sea mundial, europea o española. La supresión de algún rasgo característico de un pueblo, y el negarles que se comporten a su manera, que imponen las autoridades centrales por una ideología de igualdad o de unidad abstracta,  van necesariamente creando mitos, o van reviviendo los que ya existan. No serán mitos positivos todos. Esa es una advertencia importante. (corregida Tuesday, November 21, 2000, 16:26:17)


